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1. INTRODUCCION

El Club Mencía es un programa radial dedicado a las organiza-

ciones de mujeres campesinas de la región Suroeste de la República

Dominicana. Sus tres horas de duración en horario matutino están

estrictarente al servicio de sus problemas, de sus necesidades y,

sobre toda.

El Club Mencía es una experiencia muy especial -afirmada al

cabo de cinco años de transmisiones continuas-, en el interior de

una emisora de características también especiales, quizás únicas

en Latinoamerica por el momento. Se trata de Radio Enriquillo,

cuya tarea fundamental es apoyar los trabajos educativos en la

zona, a partir de un concepto renovado en materia de comunicación

masiva: su propuesta alternativa se apoya en la búsqueda permanen-

te de una relación horizontal, de intercambio recíproco entre emi-

sor y receptores.

Nacida hace cinco años también, Radio Enriquillo trazó una

programación coherente con sus objetivos: el Club Mencía tiene

el orgullo de haberse transformado en el más antiguo y,tal vez,

el más popular de la emisora. Los textos que siguen, amplían la

información acerca de esta experiencia de programación radial fe-

menina.
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II. LA EXPERIENCIA DEL CLUB MENCIA

RADIO Enriquillo: visión general 

El objetivo fundamental de Radio Enriquillo es reforzar, po-

tenciar y dinamizar el trabajo educativo llevado a cabo por los

distintos equipos de la población del Suroeste de República Domi-

nicana. De ahí la gran importancia que se ha dado al contacto di-

recto con los oyentes, en una relaci6n horizontal que permite i-

dentificar los mensajes radiofónicos producidos por la emisora con

los intereses reales de los hombres y mujeres del sur dominicano.

Esta relaci6n directa se lleva a cabo mediante permanentes visi-

tas a las comunidades campesinas para participar y recoger dife-

rentes aspectos de su cotidianidad personal y laboral. De este

modo, se incentiva una participación efectiva de los grupos en la

misma producción y programación radial.

Durante estos cinco años de actividad, se ha logrado una re-

laci6n educativa de la emisora con la población sureña, especial-

mente con los grupos organizados. Los diferentes programas que

se canalizan en esta dirección, (Encuentro, Un millón de amigos,

Enriquillo informa, El Club Mencía, En el surco, La pandilla y

otros) han servido de APOYO, AMPLIACION Y REFUERZO constante de

los proyectos educativos existentes en la región.

Así, los programas Encuentro, Enriquillo informa o El telé-

fono del pueblo, han mantenido a la audiencia en general y a los

agricultores organizados en particular, en un constante DIALOGO

EDUCATIVO. Las transmisiones diarias de noticias y comentarios,

avisos a familiares y grupos dispersos en la región, entrevistas,

temas de actualidad, análisis permanentes de la realidad en los

comentarios al final del noticiero, hacen que los campesinos ha-

yan podido ampliar su mundo, comparar sus problemas con los de

otros pueblos distantes, comunicándose por medio de entrevistas,

reportajes, por el "Teléfono del pueblo" con otros compañeros de

lucha que, por la distancia, dificultades de transporte y, en ge-

neral, de otro medio de comunicación (Radio Enriquillo es la úni-
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ca emisora en toda la zona), están condenados al aislamiento. En

cambio así es posible mantener un diálogo persona a persona, de

grupo a grupo, de pueblo a gobernantes; la radio dinamiza constan-

temente la realidad de la región y del país en beneficio de la

lucha por condiciones más justas llevadas por los sectores popula-

res de la región.

Los programas educativos para la juventud y los niños (Un mi-

116n de amigos y La pandilla de los chimbilines), permiten agluti-

nar numerosos grupos de j6venes, nucleados por lo general en clu-

bes juveniles. Se intenta orientarlos sobre los grandes problemas

de la sociedad, desarrollar su creatividad y ayudar a transformar-

los en agentes de cambio de la sociedad.

Las expresiones populares de la religiosidad como Las Salvas,

Las Santas, Los palos del Espíritu Santo, encuentran en la emiso-

ra un reconocimiento público, a pesar de que en el pasado genera-

ron actitudes h6stiles hacia ellas de parte de los misioneros des-

tacados en la región.

En todo momento, Radio Enriquillo intenta ser el altavoz de

un pueblo que ha vivido siempre al margen de los recursos y condi-

ciones mínimas para poder considerarse a sí mismos como seres con

valor, con posibilidades de participación directa en las distintas

áreas de la vida de la nación.

El equipo responsable de R.E, ha aprendido -en la práctica-

las infinitas posibilidades de un medio masivo puesto al servicio

del pueblo desposeído. Durante estos cinco años de trabajo radio-

fónico hemos explorado los alcances, las limitaciones, la fuerza

y la debilidad de un medio que aspira a crecer dentro de estas ca-

racterísticas. El equipo coordinador ha ganado mucho en realis-

mo acerca del funcionamiento de una "Radio Popular" que se preten-

de íntegramente como tal.

No se planteó desde un comienzo (cabe aclarar que nació de la

inquietud de sectores populares de la Iglesia), como una simple

estructura paralela al sistema de comunicación vigente, sino con



el objetivo expreso de incentivar y conectar a los grupos organiza-

dos o generar formas de organización donde no la había, Para eso,
pensamos que la programación debía responder a una estructura gene-

rada por los grupos, por la base misma..

El nombre mismo de la emisora, por ejemplo, fue elegido por

la población. Enriquillo es un líder indio que en tiempos de la

colonia logró aglutinar la gente necesaria para enfrentar a los

españoles. Se solicitó a los pobladores de la región que mandaran

cartas sugiriendo un nombre y éste fue el que tenía una mayoría

de peticiones.

Esta relación establecida para el nombre de la emisora se pro-

longó en seguida cuando se trató de establecer la.programación.

Para ello se recurrió de nuevo a la encuesta general, preguntándo

qué programas querían, 	 De ese modo se armaron en segui-

da dos programas para asesorías a campesinos (uno dirigido a la

organización, otro a técnicas agrícolas), que concentraban las so-

licitudes. Hoy todavía, En el surco, está segundo en audiencia.

Encuentro, que sirve precisamente para la comunicación entre dife-

rentes comunidades que sólo se vinculan por este medio, responde

a una petición masiva.

El aprendizaje constante sobre las posibilidades y resultados

de la proyección de nuestra emisora ha sido canalizado en:

Un asesoramiento en educación popular por radio dirigido

por el equipo de asesoría del CEDEE. Este consistió sobre

todo en un proceso de lectura, análisis, encuentros y jor-

nadas que llevaban todos a una mejor comprensión de nues-

tra sociedad y del uso de los medios de comunicación en Los

procesos de cambio.

Una investigación-acción sobre la relación de R.E. con su

audiencia. Como consecuencia del proceso de asesoramiento,

se inició el proyecto a comienzos del año 1981, coordina-

do por CEDEE y CELADEC (Perú).
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diencia, hemos podido involucrar a muchos sureños en la ejecución

de la investigación. Esta última fue entendida como recolección

de datos en un proceso educativo sobre el uso, la proyección, las

posibilidades y el futuro de nuestra radio para los grupos popula-

res organizados. En este proceso están envueltos todos los

equipos educativos de la región. La confederación campesina, gru-

pos juveniles, comunidades cristianas: Clubes de amas de casa, to-

dos los agentes pastorales y también el equipo y personal de Radio

Enriquillo.

Actualmente estamos finalizando la recopilación de datos so-

bre R.E. Los instrumentos para la obtención de datos han sido: En-

trevistas a grupos y personas, 1500 encuestas en toda la región,

debates de grupo. Después de la recopilación de los datos estos

se ordenaron para una posterior interpretación, tarea en la que

también intervienen todos los grupos mencionados.

Además se hizo un análisis de contenido de los programas,

tal como salen al aire, y junto con el análisis institucional,

dejará ver como funciona en realidad el conjunto de la institución

R.E.

Los resultados finales de la investigación estarán disponibles,

pero sobre la misma marcha de la evaluación, hemos descubierto nue-

vas pautas para que R.E. sea cada vez un Medio de Comunicación Po-

pular más eficiente. Estas son tomadas en cuenta para la proyección

de R.E. para el período 1982-1985.

Muchos expertos -estudiosos de la comunicación participativa

en América Latina están atentos al curso y los resultados de esta

investigación- acción. Es indudable que la investigación de 5

años de R.E. puede significar un aporte positivo a las emisoras

colegas de América Latina, también comprometidas con los grupos

populares y sus intereses, y con el gran desafío de integrar los

medios de comunicación masiva a los procesos históricos de libera-

ción en los países de América Latina.
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El Club Mencía: desarrollo y posibilidades

Historia 

El 28 de febrero de 1977 salió al aire por primera vez el

programa radial El Club Enriquillo, como se llamó al comienzo, hoy

Club Mencía. Después de cuatro años ininterrumpidos de trasmisión,

una evaluación entre los grupos de mujeres participantes arrojó

la conclusión de que no estaban conformes con este nombre masculi-

no para un programa que pensaban les pertenecía íntegramente.

Posteriores discusiones, entrevistas en el mismo programa y otros

mecanismos de consulta sugirieron varios nombres, hasta que, por

mayoría, decidieron cambiarlo por Mencía, esposa de Enriquillo,

que eligió acompañarlo a pelear con las montañas. También el ho-

rario sufrió una leve modificación, ya que de la emisión se redu-

jo a tres horas, de 8 a 11:00 a.m. diariamente (antes hasta las

11:30 a.m.)

Relación con la base 

La, población involucrada con el programa está comprendida por

todas las mujeres de la región suroeste (alrededor de 2 mil qui-

nientas), la que pasa al día realizando trabajos domésticos, la

vendedora del mercado, recogedores de tomate, tejedoras de sillas,

etc. Con aquellas ya organizadas en grupos,(tanto a nivel local

como regional), se trabajó coordinadamente desde el principio para

producir y planificar el programa y actualmente tienen la coordi-

nación total.

Como es obvio, tuvieron altibajos en esta participación, .de

acuerdo a aquellos que se planteaban en la misma organización gru-

pal que las aglutina. Un programa radial no podía detenerse por

esos problemas, se siguió como se pudo y la experiencia sirvió

para superarlos en el futuro.

En principio, nos planteamos cuál debía ser el contenido es-

pecífico de la programación, partiendo de la situación concreta
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de las mujeres de la región. No era nada fácil, Se notaba en

ellas una gran desvalorización, una cosificaci1n para describirse:

"Yo no trabajo, hago las cosas de la casa" o "hago oficios", como

le llaman al trabajo doméstico, o sea no consideraban que eso era

un trabajo en sí. Primero debíamos detectar, entonces, cómo se

visualizaban ellas mismas. Recurrimos a encuestas para averiguar

cómo distribuían sus días, que por lo general comenzaban a las 5

o 6 de la mañana y terminaban a las 10 u 11 de la noche. Eso ayu-

d6 a radiografiar bien a la mujer sureña: poca confianza de una a

otra y muy influidas por el contenido machista de toda la produc-

ción folklórica o cultural en general.

De modo que ese primer momento fue de silencio, de apatía. Por

ejemplo, cuando íbamos a grabar, las mujeres corrían literalmente

como niñas, se aterraban de los micrófonos a pesar de que se tra-

bajaba sobre el asunto, usando equipo pequeño, moderno, conversan-

do relajadamente. Se negaban insistían en que "no sabemos nada,

háganlo ustedes que saben". Y así, hasta que tomaron confianza,

se involucraron a veces muy agresivamente. "Nosotras nos destapa-

mos" dicen a cada momento y creo que de veras los sienten así.

Para nosotros era importante lograrlo, pues debían hacerse cargo

de todo, no queríamos una locutora profesional, sino ellas mismas

expresando todo simplemente y lograron hacerlo, con sus propios

elementos de análisis, orientando todo específicamente hacia la

organización y la acción. Lo primero fue logrado, lo segundo,

está siendo investigado actualmente. A través de una investiga-

ci6n formal estamos cuestionando y analizando lo realizado: de dón-

de venimos y hacia dónde vamos.

Cabe destacar que la participación en Club Mencía es general:

lo hacen muchas mujeres a título individual también, ya que si

sólo se atendieran a los grupos organizados resultaría algo monó-

tono. Aunque muchos grupos nuevos fueron armándose a lo largo de

estos años, ya que este tipo de experiencias convoca a la organi-

zación. Cuando se lescpregunta por qué recurrieron a la organi-

zación grupal, casi siempre recurren al factor del ejemplo gene-

rado por otros. Por ejemplo, "es que nos pusimos a pensar que cómo,
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si las mujeres de Guaymitas, un lugar lejísimos, en las montañas,

están enfrentando organizadas sus problemas, cómo no hacerlo noso-

tras viviendo en el llano y tan cerca de la radio, mejor reunirnos..."

Finalmente, hay que agregar que el arranque del programa El

Club Mencía para la mujer, fue posible gracias a dos factores

previos: en primer lugar, a la existencia de una organización de

mujeres que se dedicaban al trabajo nutricional y esperaban de

la emisora un programa especial. Y fundamentalmente, por la ne-

cesidad radiofónica del proyecto Radio Enriquillo de cubrir sus

espacios con programas importantes y diferentes, orientados a una

población de características específicas, en este caso, femenina.

Es necesario hacer notar, además, que hasta ese momento no

existía una organización feminista propiamente dicha.

Organización 

El programa tiene una estructura de "club radio-escucha".

Las mujeres que deben ser socias envían una carta con su nombre

y apellidos, fecha natalicia y dirección, para que en el programa

se lea su carta, se le informe el número de carnet que le corres-

ponde (carnet que luego le es enviado por correo), y entre otros

mecanismos de participación, está el saludo personal a cada socia

el día de su cumpleaños, por ejemplo, en que se le felicita de

una manera especial dentro del programa considerado por ellas co-

mo suyo.

Mecanismos de coordinación 

La relación con la base podemos definirla en tres dimensio-

nes:

1).- Participación en la planificación del programa. La or-

ganización de mujeres con las que se ha tenido mayor vinculación

ha sido el Equipo de Nutrición, hoy Promoción de la Mujer del Sur.

Las reuniones periódicas han sido la práctica principal que ha po-

sibilitado esta relación.
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2).- Participaci6n en la producción de los mensajes radiofó-

nicos: las dirigentes, con los diferentes grupos, se han responsa-

bilizado de la producción de varias secciones del programa. Por

ejemplo:

Guión del sociodrama y análisis del caso que se presenta

en esta sección, siempre a partir de casos concretos o problemas

de la comunidad. En la entrevista, con temas específicos surgidos

a instancias directas de las participantes-oyentes. En los socio-

dramas de las recetas, armados a partir de las recetas de cocina

enviadas por las oyentes y en general con ideas para la mejor uti-

lización de los recursos alimenticios. El espacio destinado a

la expresión de los grupos organizados, también es preparado y

asumido por las propias organizaciones. En las secciones Hilvanan-

do la canción  y En el consultorio del Dr. Mieses, las mujeres par-

ticipan enviando cartas con preguntas, planteos de casos particula-

res, o simplemente opiniones, o también pueden vertirlas telefónica-

mente durante el desarrollo del programa. (EN ANEXOS, AL FINAL

DEL FOLLETO SE INCLUYEN ALGUNOS GUIONES DE ESTAS SECCIONES MEN-

CIONADAS).

La evaluación.- Las reuniones con las dirigentes y los gru-

pos de base que participan en las diferentes secciones, tienen

por objetivo la planificación y evaluación de lo producido.

Otro mecanismo de evaluación lo constituyen las encuestas

que con esta finalidad se realizan cada año en el aniversario del

programa y de R.E.

Capacitación.- Los talleres de capacitación técnica y teóri-

ca durante esta trayectoria han posibilitado la integración, par-

ticipación y mayor comprensión de los objetivos de este proyecto

de educación popular mediante un medio masivo.

La locución.- La presencia de una locutora que forma parte

de la organización de mujeres más numerosas de la región, ha cons-

tituido un elemento importante en esta experiencia. Las oyentes
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sienten a alguien cerca, es de su grupo, habla su lenguaje, conoce
de sus problemas.... Aún mas, esta locutora integra el equipo de

producción que trabajo en el interior de la emisora,

Intercambio de recursos.- La nutricionista coordinadora del

equipo de nutrición es la encargada de aportar los datos relacio-

nados con la receta de cocina, valor nutritivo de los ingredientes,

los sustitutos de éstos, todo ello a partir de recursos disponi-

bles para la población de menores recursos.

Esfuerzo para legitimar el espacio 

Los estudios realizados por una agencia publicitaria de la

capital, asignan a Radio Enriquillo una audiencia de un 70% en la

zona rural de las cuatro provincias del Suroeste de R.D. dato que

la coloca como la de mayor audiencia.

Los esfuerzos que quizás expliquen esta realidad son:

Las visitas frecuentes a las comunidades de la región.

Acercamiento a las organizaciones de mujeres.

- Una programación diferente.

- El programa mismo hace su publicidad

Recursos 

Estos provienen de fuentes internas y externas. Entre las pri-

meras se cuenta la publicidad, necesariamente reducida, pues la

aceptamos con un criterio de selección de los mensajes de promo-

ción. Muchas veces se han disuelto contratos porque sus fines

eran contradictorios con los fines de la emisora. Sólo se acep-

tan casi puras promociones institucionales, de productos agríco-

las.

En cuanto al financiamiento externo, el mayor monto en estos

cinco años ha sido aportado por CEBEMO. Esta es una institución

holandesa que tiene fondos de iglesias diversas (católicas, pro-

testantes, etc) de Europa; digamos, es una institución religiosa
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ecuménica. También los curas belgas que trabajan en la zona con-
tribuyen con nosotros.

Una idea de los costos aproximados es sugerida por los si-

guientes datos: Radio Enriquillo transmite un total de 18 horas
diarias a un costo mensual de 12,000 pesos (aproximadamente unos

10 mil d6lares. Cambio en la República Dominicana en este momen-

to: 1,25 pesos cada dólar).

Objetivos del Club Mencía 

Promover el cuestionamiento del rol que la sociedad le

ha asignado a la mujer e incentivar su capacidad para llegar a

una conciencia de su doble marginalidad como mujer en la escala

social.

Promover la participaci6n efectiva de la mujer del suro-

este en la dinámica de nuestra sociedad.

Apoyar las organizaciones de mujeres que luchan por la

transformación de nuestra realidad Sureña y nacional.

Lograr la participaci6n de los grupos de mujeres en la

producción del programa, para que este se convierta en un ins-

trumento eficaz de apoyo en su proceso educativo para la libera-

ción.

Colaborar en la comprensión de la problemática de la

mujer con una visión global, común a la problemática del hom-

bre, que aunan esfuerzos para su liberación común y conjunta.

Lograr mecanismos de participación de los grupos de base

que permitan una retroalimentación constante.

Posibilidades de continuidad

En este momento existen perspectivas de continuidad y de gran-

des posibilidades para mejorar el programa. Debemos hacer la sal-

vedad que esta situaci6n puede variar por algunos factores no con-
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trolables desde la emisora, dado la fragilidad de este medio fren-

te a determinada coyuntura, por ejemplo;

Cambios en la situación política existente; ya que los

programas radiales son coyunturales,

La situación concreta de los grupos de mujeres (momentos de

crisis, repliegue) Debe señalar aquí que las condiciones

específicas de la mujer sureña, determina un tipo de progra-

ma. Aunque la meta a largo plazo sea que la mujer se incor-

pore de manera efectiva a la transformación de las condi-

ciones de la sociedad presente.
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III. EL MOVIMIENTO FEMENINO EN EL SUR DOMINICANO

Con el fin de tener una visión de conjunto de la organización

femenina y de las mujeres en conjunto de nuestra región

consignamos datos que hemos recopilado acerca de la situación real

de la zona. Pertenecen al Valle de Neyba y fueron recogidos en-

tre los años 1976 y 1979.

La gran mayoría de la población es joven. La edad promedio

de las mujeres es de 27 años y el promedio que tiene menos de 5

años es grande (estructura piramidal con base muy ancha). En la

zona urbana, hay 102 mujeres contra 100 hombres, y en la rural 104

contra 100.

El ingreso mensual de las mujeres es un buen indicador de

su marginación y dependencia económica. Del 59% de las mujeres

encuestadas, no se sabe que tengan entradas económicas. El 16%

gana entre $1.00 y $25.000 al mes. El 14% gana de $25.00 a %50.00

mensuales. Un 5.9% tiene ingresos superiores a los $50.00 y so-

lamente un 4.2% gana más de 100.00. En cuanto al tipo de trabajo

realizado, un 42.5% declara que "no trabaja". Es decir, que"ha-

ce oficios". Los oficios ni se remuneran ni se consideran como

trabajo.

En agricultura laboran un 2.3 % de las mujeres encuestadas.

Un 24.6% se emplea en labores de doméstica, lavando y planchando,

tejido de sillas, trilla de café, cuidado de animales, etc. 	 (a

veces, son trabajos temporeros). El 11.5% se distribuye entre mo-

distas, oficinistas, enfermeras y maestras.

Tal vez la poca entrada económica explique la falsa ilusión

que ponen las mujeres en el juego como manera de salir de los

aprietos y recibir algún dinero del azar. El 68% de las mujeres

juegan lotería, caraquita y otras rifas, al menos una vez por

semana, invirtiendo en esto de 10 centavos hasta $1.00, y a ve-

ces mucho más (el 30% gasta entre %5.00 y %10.00 semanalmente en

juegos). En cuanto al nivel de educación, hay un 65.42% de muje-

res analfabetas totales y sólo un 0.2% de las mujeres sureñas tie-
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ne acceso a la universidad.

Con respecto al estado civil, el 53% de las mujeres están en

unión libre y sólo el 22.2% casadas legalmente (24% de solteras,

incluyendo en este grupo a las madres solteras), El promedio de

hijos entre las mujeres fértiles (de 15 a 45 años) es de 8, de

los cuales sobreviven 5.

La situación de la mujer dominicana, y en particular de la

sureña, no puede comprenderse sin un análisis cultural del machis-

mo imperante. La mujer ha internalizado fuertemente su dependen-

cia respecto al varón se sitúa como una sirvienta frente a él.

Detallar las expresiones machistas nos llevaría lejos, pero es

el marco de referencia obligatorio para cualquier proyecto de con-

cientización femenina. Otro fenómeno, más acentuado en el sur que

en otras regiones del país, es la poligamia. Con mucha frecuen-

cia un hombre tiene 2,3 o más mujeres pasándoles a cada una algu-

na pensión mínima o simplemente nada. El régimen poligámico re-

fuerza la dependencia de la mujer frente al hombre y trae una

amplia secuela de problemas sociales.

Para recoger información sobre el movimiento femenino de la

región se elaboró una guía que fue entregada a los grupos más sig-

nificativos. Además, se tuvieron encuentros informales que tam-

bién facilitaron informaciones de interés. Se puede decir que el

trabajo organizado de las mujeres suroestanas es reciente. Has-

ta 1974 no existía una organización femenina de algún modo repre-

sentativo.

Promoción de la Mujer del Sur.

Haremos una amplia referencia a este movimiento femenino lla-

mado "Promoción de la Mujer del Sur" porque es, por el momento,

el más significativo, entre aquellos de carácter regional y agluti-

nador de un mayor número de mujeres.

En 1974 se ve como una necesidad enfrenta el problema nutri-

cional, crónico en la región. Para esto se comienzan a reunir mu-
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jeres, promovidas por CARITAS, instituci6n de la Iglesia Católica

con sede en Barahona. El objetivo, de caracter desarrollista, era

el de mejorar la dieta (a base de recetas), enfrentar el problema

de la desnutrición infantil, enseñar un mejor cuidado de los niños

etc.

En un proceso de toma de conciencia, el equipo coordinador

del proyecto fue descubriendo la ineficacia de proyectos asisten-

cialistas (repartir leche en polvo, aceite, tiendas populares,

etc.) y la urgencia de enfrentar las causas del subdesarrollo.

Poco a poco las mismas promotoras fueron cuestionando los proyec-

tos económicos e inclinándose hacia una labor más educativa y con-

cientizadora. Actualmente, "Promoci6n de la Mujer del Sur" defi-

ne su objetivo como "promover la organización de las mujeres del

Suroeste mediante un proceso de educación popular, para que és-

tas participen activamente en la sociedad y eleven su dignidad

como mujeres".

La organización está dividida en tres departamentos: educa-

ción, nutrición y proyectos. Este último se divide en proyectos

sociales y proyectos socioeconómicos. Un equipo de encargadas

coordina el trabajo.

El programa tiene una radio de acción en tres provincias:

Bahoruco, Independencia y Barahona incidiendo en 63 campos,

pueblos o barrios de dichas provincias. Actualmente, se totali-

zan 85 grupos de mujeres con una población organizada de unas

2,500 mujeres.

Para un mejor funcionamiento del trabajo, los grupos se dis-

tribuyen en 5 zonas con una encargada de zona para la coordina-

ci6n del trabajo de las promotoras (una promotora por grupo).

La composición social de las mujeres organizadas en muy va-

riada. En su mayoría son amas de casa, obreras y también estu-

diantes. Pero todas son mujeres pobres, marginadas.
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Las promotoras se reúnen quincenalmente con su grupo. A ba-

se de charlas, audiovisuales, sociOdramas y otras metodologías de

participaci6n, inician a las mujeres en el análisis de los pro-

blemas comunitarios y de la realidad dominicana general, así como

en temas específicos de su condición femenina.	 Cada tres meses

se realiza un "cursillo de campo" al que asisten todos los grupos

de una zona, acompañadas por sus promotoras y la encargada zonal.

Anualmente, se lleva a cabo una concentración de las cinco zonas

a donde asisten todas las mujeres del movimiento.

Por su parte, las cinco encargadas zonales, 	 junto con sus

ayudantes, se reúnen mensualmente con las promotoras de cada zona.

Y planifican un cursillo de seguimiento cada 6 meses. El proyecto

tiene una coordinadora general.

Un movimiento de esta envergadura no puede eximirse de serias

dificultades. Las encargadas señalan el machismo, el analfabetis-

mo general de las mujeres, la presión social (chismes) que impide

una mayor particip ación de las mujeres en reuniones, cursillos
etc. como las razones que más entor pecen el trabajo.	 Sin embargo, en pocos

años han obtenido resultados estimulantes. El principal, sin du-

da, es haber logrado que 2,500 mujeres de la región se reúnen quin-

cenalmente con una aceptable regularidad. Se han logrado cambios

en las costumbres alimenticias, superando tabúes ancestrales. Se

ha logrado también una mayor participaci6n de la mujer en el ho-

gar y en la economía del mismo, así como una mayor capacidad de

diálogo con sus maridos, defensa de sus derechos de asociación

y, en general, un proceso de autovaloración como mujer dentro de

la sociedad.

Las perspectivas son alentadoras, ya que a nivel de equipo

coordinador y entre las promotoras se abre paso, cada vez con más

claridad, la necesidad de enfatizar los aspectos educativos y or-

ganizativos, dejando de lado los proyectos asistencialistas y

desarrollistas.
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Otras organizaciones de mujeres

En muchos pueblos y campos de la región aparecen, más o menos

espontáneamente, grupos de mujeres y de amas de casa, Algunos

de estos grupos han sido auspiciados por la DDC. Otros, por la

iglesia.

Otros -los más interesantes- por las mismas asociaciones de.

agricultores que toman conciencia de la necesidad de una organi-

zación femenina coordinada con el movimiento campesino. Los hom-

bres de las asociaciones comienzan a ver la importancia de que sus

mujeres se organicen igual que ellos. De ahí que en estos grupos

predominan las mujeres de los pequeños agricultores, las cuales

participan en la siembra y recolección de frutos y plantean entre

sus reivindicaciones un mejor mercado para los productores.

Un grupo de religiosas coordina su trabajo con el Centro de

Promoción de Cabral y brinda asesoría a grupos de mujeres ya cons-

tituídos. El trabajo de estas religiosas incide en 18 grupos de

mujeres.*

Estos grupos se plantean como objetivos de sus organizacio-

nes un mejor conocimiento de la situación de la mujer, la lucha

por el bienestar de la comunidad, el reclamo por sus derechos

como mujeres y de tipo comunitario (agua, luz, etc.)

En sus reuniones desarrollan temas de formación, organizan

visitas a instituciones estatales para plantear demandas, plani-

fican acciones, denuncias, etc.

En algunos grupos realizan investigaciones sobre sus proble-

mas comunitarios, y algunos otros tienen proyectos económicos(por

ejemplo, crianza de chivos). La metodología de la reunión es bas-

tante participativa: se utilizan sociodramas, láminas, trabajo en

grupos, décimas, audiovisuales y otros recursos educativos.

Monserrat, Santana, Conuguitos, San Ramán, Barranca, Hondu-
ras, Vuelta Grande, Guanarate, El Granado, Cabeza de toro,
Vicente Novla, Sierra de Neyba -5 grupos- Jimaní -2 grupos-.
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Cada grupo tiene aproximadamente unas 20 6 25 socias. No se

puede hablar de movimiento, ya que los grupos asesorados no tienen

una coordinación entre sí, Con las asociaciones campesinas de sus

respectivas localidades sí mantienen vínculo de colaboración, in-

cluso han celebrado días de campo conjuntos. Las asesoras de

estos grupos buscan ahora estimular una organizaci6n de educadoras

campesinas que, además de potenciar el trabajo, permitiría vincu-

lar unos grupos con otros. Esto consolidaría una estructura inter-

grupal y daría buenas perspectivas al proyecto de asesoría.

Hay que mencionar otros grupos de mujeres asesoradas por re-

ligiosas y auspiciados directamente por la Iglesia Católica.**

En ellos, a más de labores formativas, se incluyen actividades de

costura, recetas, cuidados del niño, floristería, etc. Los defi-

niríamos como clubes de amas de casa.

Otro aspecto lo constituyen los grupos de mujeres alentados

por instituciones del Estado. Especialmente la DDC tiene bastan-

te presencia en Jimaní, la Costa, Neyba y la sierra, etc. Tam-

bién la Secretaría de Estado de Agricultura (SEA) incluye en su

programa de organizaci6n rural el trabajo con mujeres, especial-

mente obreras agrícolas. Y las voluntarias del Cuerpo de Paz

también auspician grupos femeninos previendo una mayor incidencia

de este último grupo en la medida en que se implemente el proyec-

to de educación infantil -que incluye a los padres- que financia-

rá en este año la AID.

El movimiento femenino tiene un fuerte desafío ante esta pe-

netraci6n de las voluntarias norteamericanas y de las institucio-

nes estatales que debilitan el caracter clasista, independientes

y reivindicativo de la joven organizaci6n de mujeres suroestanas.

La mujer tiene una serie de necesidades sentidas que respon-

**	 Tal es el caso de algunos grupos en Vicente Noble, Barahona,
Duvergé, Enriquillo, Pedernales, Oviado, Paraíso, etc.
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den al rol asignado, aspira llegar a ser madre, educadora en el ho-

gar, tener un marido que le promete seguridad económica en la ma-
nuntenci6n de ella y de sus hijos, Además, piensa que tener hi-

jos le asegura estabilidad económica en su vejez. Su extrema

pobreza la coloca en condiciones de subproletaria.

Antes de concluir queremos expresar nuestra esperanza y con-

fianza en que este proceso educativo iniciado seguirá adelante,

que hombres y mujeres aunaremos esfuerzos en pro de la libertad

de todo el pueblo. La mujer no puede seguir marginada, ella

tiene mucho qué aportar.

Forma parte del proceso cultural de los pueblos, por lo que

debe incorporarse de manera efectiva a la transformación de esta

realidad, por un mundo diferente, donde a ella y al resto de la

población, se le permita desarrollar todas sus capacidades, tener

una participación en todos los niveles del quehacer social (en lo

político, económico, en lo cultural).

Para hablar de la liberación de la mujer, es indispensable

que ésta se haga consciente de que su situación de opresión y

marginalidad no puede verla aislada o desvinculada de la reali-

dad de explotación v marginación que vive la mayoría de la pobla-

ción de los pueblos latinoamericanos. Naturalmente,esta reali-

dad se ve agudizada aún más en la mujer, ya que el papel que la

sociedad le ha asignado reduce su participación a la mínima expre-

sión.
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IV. ANEXOS

Guión general del programa El Club Mencía,

8:00 a.m.	 Presentación- Cuña grabada

música y saludo de la (s) locutora (s)

Avance de noticias.

8:45	 Noticias

9:00	 Hilvanando la canción

9:15	 Avance de noticias

9:30	 Sociodrama-entrevista

9:45	 Avance de noticias

10:00	 En el consultorio del Dr. Mieses.

10:15	 Avance de noticias

10:30	 Sociodrama de la receta

11:00	 Despedida.

En los intervalos de estos espacios fijos se leen las cartas

y se le dice el número de carnet a las oyentes que se incorporan

continuamente al Club. También se pasan avisos por el "teléfono

del pueblo" (servicio de Radio Enriquillo), y se recurre a otros

recursos siempre variables que dinamizan el programa, por ejem-

plo, concursos a partir de algún acontecimiento, o los "mensajes

piratas" de Radio "Macho': Todo ello acompañado por un lenguaje

muy directo y familiar de parte de la o las locutoras, que dialo-

gan siempre para generar una relación de familiaridad con las mu-

jeres que las escuchan desde sus hogares o lugares de trabajo.

La siguiente es una explicación acerca del mecanismo de al-

gunas secciones, acompañadas de la transcripción literal de su

desarrollo durante una de sus transmisiones:

Hilvanando la canción.- Intenta analizar los contenidos posi-

tivos y negativos de las canciones. Se alternan estos tratamien-
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tos, de modo que una semana se dedica a una u otra posición. Se

acompaña de un planteo acerca de qué contenidos, qué otras letras

pondrían las oyentes a esas canciones. Por lo general tienen un

ritmo muy bueno, pegadizo y por eso muy aceptados. La intención

es devolver esos productos, revertidos por ellas mismas 

Ejemplo:

Locutora: "Y ahora, dentro del espacio de todas las dominicanas,

ha llegado el momento de Hilvanar la canci6n 	  (comienza músi-

ca: es una cumbia de Blas Durán, titulada Abusadora)

Abusadora, abusadora
que hiciste, abusadora (bis)
ahora sí, te mata la pena (bis
mientras yo gozo de una mujer buena (bis)
La mujer que quise me dejó y se fue (bis)
y ahora ella se quiere volver (bis)
Abusadora, abusadora
qué hiciste, abusadora (bis)
Tú me dejaste y no me querías
y yo sufriendo, de noche y de día (bis)
Ahora tú quieres que vuelva contigo
pero es que yo, no quiero ser tu amigo (bis)
qué hiciste, abusadora, abusadora, etc.

Locutora: Buenos días, amigas oyentes de este su programa el

Club Mencía y de este su espacio, Hilvanando la canción. En esta

mañana nos encontramos en la comunidad de Tamayo con la Sra.

Consuelo Marcos. Ella nos va a dar su opinión acerca de lo que

dice esta canción. ¿Qué te parece la letra de esta canción de

Blas Durán?

Oyente: (Aparentemente, se escuha su voz por teléfono, pero

tiene un registro diferente a la voz de la locutora en el estu-

dio) "Pienso que la letra de esa canción no es la verdad. Porque

se da comunmente eso de que a las mujeres nos acusan sin saber

las causas principales. Que la mujer lo botó.... y si lo botó,

yo no considero que es buena, eso dicen... Y qué pasa ahora en la

sociedad nuestra, que si la mujer no quiere aguantar toda clase

de maltratos, de hambre, se harta de soportar trabajos y necesi-

dades y se va, se le dice encima que es abusadora, que es mala,
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que no sirve, pero si es el hombre el que se va y . deja a la mujer

con 7, 8 muchachos, a él no le dicen nada total los platos rotos

siempre los paga la mujer,.., y, considero que eso no debe ser así,

que las mujeres debemos hoy en día darle duro a los hombres en

¿llanto a esas palabras que dice en ese disco,..."

Locutora: "Otra señora nos va a dar su opinión, ¿Cuál es su nom-

bre?

Oyente: Cedro

Locutora: ¿Qué tú opinas sobre esta canción que dice en una parte

que la mujer lo dej6 porque no lo quería?

Oyente: Pienso que si la mujer lo dej6, por algo fue y que no fue

por gusto que lo dejó.... Porque despues que una vive con un hombre

un mes solo,qué pasa, las cosas se ven...seguro que no lo pudo so-

portar.

Locutora: En qué sentido ' dices tú que no lo pudo soportar?

Oyente: Cuando una mujer se va de su casa, tú ya sabes que es por

algo grande que pasa que no puede soportar, porque el hom-

bre se encuentra siempre tan elevado allá arriba que

uno no le puede decir nada, que si le dice algo se elevan más y

la quieren matar a una. Total, se supone que la mujer, por ser

mujer, debe aguantar pues...

(Música, se repite brevemente el tema musical en discusión)

Locutora: Otra señora que nos va a decir su opinión. ¿Cuál es tu

nombre?

Oyente: Rosa

Locutora:	 Rosa, qué tu opinas sobre esta canción que él dice que

ella le bot6, que quiere volver y ella no 	 lo deja y esas cosas...?

Oyente:	 Bueno ella se fue y lo dejó 	
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Locutora: ¿Por qué tu piensas que queremos volver con el hombre?

Oyente:	 Bueno, a veces queremos por los hijos, o por lo que dice

la gente, por lo que sea. A veces una se mata atendiendo a los•

hijos mientras ellos por ahí....buscando mujeres y cómo una sopor-

ta todo, después cuando una se cansa se le dice abusadora, mala

y cosas por el estilo.

Locutora: ¿Y qué dice la gente cuando una mujer bota a un hombre?

Oyente:	 Oh, de una vez la gente sí sabe por qué una mujer le ha

dejado...	 pero lo primero que dicen es que una mujer es mala, que

no sirve y que no lo quiere sólo porque ese hombre ya está viejo

con ella,	 y todo sin saber todos los trabajos las amarguras que

esa mujer soporté antes de dejar su casa. Que quiere volver?...

esos son cuentos, porque ni una lo botó porque no sirve son cuen-

tos, una ni	 siquiera ni volverlo a ver..,.

Locutora: ¿Y cuando es el hombre el que deja botada a la mujer

con varios niños, qué dice la gente?

Oyente: Si el hombre la bota a una está bien pues, la que no lo

puede hacer es la mujer.

Locutora:	 ¿Y por qué crees tú que nosotras no lo podemos hacer?

Oyente: Porque la gente da preferencia al hombre tu ves, él pue-

de hacer cualquier cosa y está bien, pero nosotras nada...

(Música, se repite el tema Abusadora)

Luego se propone un cambio a las letras. En este caso, la

letra que resulté ganadora decía, con estrofas que respetaban el

ritmo, lo siguiente: "quién te hiz6, abusadora, por qué te hicis-

te, abusadora"... y el resto gira siempre alrededor de los moti-

vos por los que se volvió así la mujer. La autoría correspondía

a un grupo de mujeres. Pocas de ellas saben leer y escribir, pero

en conjunto manifiestan una alta capacidad de análisis, y también
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gran sentido musical.

Estas cualidades se manifiestan sobre todo cuando deben con-

vertir en noticia un hecho de la comunidad: el retoque final pue-
de hacerse en la emisora a través de las más especializadas, pero

el material lo entregan las mismas mujeres con un sentido

notable de la selección. Algunas son muy violentas en su mane-

ra de expresarse y se da a menudo el caso de protestas si se

cambia o atempera el tono.

Entre los nuevos recursos que se intentan para dinamizar el

programa se inventó una emisora "pirata": es Radio Macho, que

interrumpe brevemente la transmisión con algún mensaje provocador,

sobre todo volcado en forma de refranes populares muy utilizados

que disminuyen la condición de la mujer. Al principio empezó como

juego, en el que realmente la locutora se "sorprendía" por la

inesperada interrupción (aunque era parte del programa, obviamen-

te), las oyentes lo creyeron y se levantaron protestas airadas

a través de cartas, teléfono por lo general, pidiendo la inter-

venci6n hasta de la justicia para callarlos. Un compañero de

otra comunidad le daba la voz al "macho" provocador. Hubo que

aclarar luego los mecanismos de este recurso.

Transcripción de una interferencia de "Radio Macho", duran-

te una de las transmisiones:

Señal,ondas confusas, ruido de interferencias....

Atención, atención, esta es Radio Macho en el 2500 de su dial,

transmitiendo desde algún lugar del sur dominicano y aquí pues,

con hombres de pantalones...Mujer dominicanita, no hagas caso lo

que te está diciendo esa locutora... no se dejen engañar por esos

discursos de las mujeres, recuerden el consejo de los viejos: "Las

mujeres hablan cuando las gallinas mean...."

Locutora: Una señora escuchó el mensaje de Radio Macho, que está

interfiriendo nuestro programa desde hace varios días, ¿escuchó

señora?
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Oyente; (En tono indignado) Es imposible todo lo que dijo, las mu-
jeres tienen tanto derecho a hablar COMO el hombre, vean pues eso

que dice ese señor... que cuando las gallinas vamos a poder hablar

.... sí pues....

Locutora: ¿Usted ha oído expresiones como esa en su casa, o en su

trabajo si es que trabaja?

Oyente: Síii, mucho por aquí, por todo el país se piensa eso, que

las mujeres debemos estar siempre por debajo de ellos, pero yo no

estoy de acuerdo con eso...

Locutora: Eso sólo, lo piensan los hombres, o hay mujeres que

también piensan así?

Oyente: Bueno, todavía hay mujeres que estamos un poco mal, tene-

mos la mente un poco antigua y pensamos igual pero ya las mujeres

que tenemos un poco de civilización no pensamos así.

Locutora: ¿Usted cree que la mujer debe estar por encima del hom-

bre o al revés?

Oyente: No, deben estar igual, son seres humanos los dos y deben

ser iguales.

Cabe aclarar que en estos casos estas mujeres respondieron

de esta manera, pero puede darse, como sucedi6, casos contrarios,

en los que se indignan con estas posiciones y se quejan de que las

mujeres "quieren pasársele al hombre", que por eso "usan pantalo-

nes", etc.

Para finalizar, creímos oportuno recoger textualmente una

parte sustancial de los comentarios vertidos por Felicia Fermín,

productora de este proyecto, durante su ponencia en el Seminario

sobre "La Comunicaci6n Alternativa de la Mujer" (ILET-UNESCO, 9

a 11 de marzo de 1982, México). A la pregunta sobre las autocrí-

ticas que se podrían formular al proyecto del Club Mencía, comen-
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t6 lo siguiente:

"Alguna vez, al promediar la experiencia, nos dimos cuenta

de que estábamos muy adelantadas al proceso real. Fue al empezar
a plantear la situación de la mujer y la igualdad con el hombre,

en términos muy abstractos, como que se estaban generando desde

la misma emisora: o sea, éramos nosotros quienes generábamos y pro-

nunciábamos los mensajes diciendo que la situación de la mujer es

ésta, que en el trabajo vive así, que en su casa de esta otra ma-

nera, en fin, que todo era dicho por nosotras... Exactamente, eso

mismo dicho por ellas, era distinto, incluso eran mucho más agre-

sivas. La equivocación fue querer producir muchos mensajes desde

adentro... Creo que la diferencia está en que ellas lo hacen en

forma de denuncia, nosotras adoptamos la de consejo, añadiendo la

receta. Nos dimos cuenta que fue fruto de nuestras deformaciones

profesionales, al fin y al cabo yo, por ejemplo, estaba antes en

el campo de la educación...".
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